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REPRODUCCION 

No, x40 � 20 de Junio de 1926 >t To010 VIII 

Director, l!LIA JIMl!�l!Z HOJAS 

San José. Costa Hice - Apartado No, 230 

peter !). <Bol � mitl7 

E tamos de duelo. 
A la edad de 61 años, murió, el 

de abril último, el iln. tre Director de 
la Sección Intcramcricana de la Di vi­
sión de Intercambio ' Educacióu de 
la Dotación de Carne

0

gie para la Paz 
Internacional. 

Por us conocimientos, por su activi­
dad y por su desprendimiento, realizó 
verdaderamente una obra de apóstol. 
No vemos por el momento qnién pueda 
reemplazarlo y tememo que su muer­
te sea cau a de la desaparición de ]a 
revi ta lnle1'-América. cuya edición e -
pañol a nos ha prestado inap1 eciables 
servicios. 

...--
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La edad madura y la juventud 

por VICTOR • YARROS 

Abogado, nacido y educado en Rusia 

Se da por sentado generalmente que 
existe un «conflicto irreconciliable> en­
tre los padres y los hijos, o sea, entre 
la edad madura y la juvontud. Los poe­
tas ensayistas, noveli tas, moralista , 
han escrito mucho sobre e te dramá­
tico tema, y quizá nunca más peren­
toria e inteu amente que durante la 
gran guerra mundial y la poco atis­
factoria paz con que terminó. La ju­
ventud acusa a la edad madura de falta 
de corazón y de crneldad, de codicia y 
tendencias mercenaria , de cini mo y 
de dén por los valores espirituale . No's 
dicen que «los viejo organiznn la 
guerra y lo' jóvenes lidian las bata­
lla », con todo el trágico derroche y 
sacrificio inevitables en los conflictos 
armados. os han dicho que los viejos 
gobiernan los despacho,:; extranjeros r
las relaciones diplomáticas de los Es­
tados, y que su vanidad, egoísmo, in­
sensibilidad y arro<Tancia, 011 re pon-
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sable por casi todas, si no todas, las 
disputas y animosidades que originan 
la guerra entre las naciones. Se ha 
incitado a los jóvenes, ya que no a 
derrocar el gobierno de la edad ma­
dura, a exigir, por lo menos, el reco­
nocimiento de sus derechos y una parte 
equitativa de autoridad e influencia en 
la vida pública con el fin de que el 
idealismo la generosidad la piedad, 
la simpatía y la fe, encuentren expre­
sión en la política nacional e interna­
cional. e ha aconsejado a la juventud 
rebelarse en la literatura y el arte 
contra la pedantería, el dogmatismo 
y la intolerancia de la edad madura, 
contra el puritani mo la hipocresía 
la gazmoñería y el obscurantismo. 

En vi ta de los hechos que antece­
den parecerá atrevido preguntar ro­
tundamente si hay algún fundamento 
en la historia o en la eAperiencia hu­
mana para admitir que tan «irrecon­
ciliable conflicto& exi ta ntre la edad 
madura y la juventud. Cierto escritor 
audaz no solamente ha propuesto esta 
cue tión: la ha conte tacto en sentido 
negativo. E ta contestación debería 
causar, probablemente ha causado 
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profunda introspección entre los jóve• 
nes; y ciertamente debe haber ocasio• 
nado considerable sati facción a los 
viejos. 

The ew State ·man, de Londres el 
más autorizado y más sereno de los 
semanarios sociali tas radicale , publi­
có un largo editorial sobre esta cues­
tión, que reza en parte como sigue: 

Hay muchas personas que no pueden men­
cionar la palabra «juventud• in evocar el 
cuadro entimental de un joven con lo ojo· 
radiantes de ideali mo, lo labio inflamados 
con el fuego profético, una e ·pecie de helley 
calzándose un par de botas de iete legua', 
con el objeto de encaminar e entre la hora 
del almuerzo y la hora del té a la Nueva 
J erusal · n. Indudablemente hay jóvenes de 
ambos sexos que se a emejan ligeramente a 
este retrato, pero no constituyen la ge11era• 
Jidad de la juventud del día ... Word 'worth 
observa con gran sabiduría que el niño e 
padre del hombre. Podía haber ido más allá 
todavia, diciendo que el joven e padre del 
viejo. La geute amable comienza general­
mente a ser amable desde la cuna; la gente 
de agradable es de agradable de de los nueve 
afios ha ta lo noventa. Hay excepcione que 
mejoran o empeoran con el tiempo, pero el 
octogenario corriente ha cambiado muy poco 
de carácter desde que salió de la euna ... 

¿Hase visto acaso alguna imputación de 
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la juventud o de la edad madura-salvo qué 
se trate de alguna imputación festiva- que 
valiera el papel en que estaba impresa? El 
pe imi ta lógico puede anatematizar a ambas 
en una censura general de la raz!\ humana, 
pero solamente puede acusar a una de ella 
a expensas de la otra, omitiendo todas las 
distintivas cualidades que les sirven de com­
pen ación. 

ería muy triste qué cuando hayan sonado 
los fatales treinta año , sólo pudiéramos es­
perar una lenta decadencia. A los treinta y 
cinco nos encontraríamos hundidos en el 
pe ar de un pasado irrecuperable, en lugar 
de e 'perar el porvenir con la alegría que 
permite a los hombres proceder lo mejor que 
les es po ible en la medida de sus facultades. 

¡Palabras sobrias, veraces y llenas 
de sentido común! Es imposible refu­
tar ni discutir con éxito el criterio 
expresado en la cita que antecede. 
¿De dónde se ha originado entonces 
la noción de que la juventud es más 
noble, más idealista y más generosa 
que la edad madura? ¿Cómo es ·que 
hombres de talento r de juicio han 
escrito tantas simplezas acerca de un 
problema que no exi te? 

Talvez i examinamos alguuos de 
los bien conocidos libros en que se 
iln tra o describe este supuesto con-
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flicto irreconciliable, encontraremos la 
solución del enigma. 

Analicemos la famosa novela de 
Turgenev, Padre. e Hijo.·, que e con­
sidera una obra clá ica en el tipo de 
literatura que discutimos. Describe en 
forma dramática, el conflicto entre la 
juventud y la edad madura, entre el 
espíritu radical y el espíritu conser­
vador; pero en realidad, ni los padres 
ni los hijo son tipos repre entativos. 
El mérito literario de la novt31a es 
grande, pero como libro de tema es 
un fracaso. El héroe es un joven de 
ideas «:avanzadas, sociales y morales, 
un carácter excepcional. o llega a 
ilustrar sus pretendidas convicciones. 
Se jacta de ser un (nihilista,, -Tur­
genev inventó esta palabra.-Se aver­
güenza del sentimentalismo. E tú en 
conflicto con sus padres, con la socie­
dad con el Estado. Y, ¿qué hace de 
su vida? La sacrifica en un ab urdo 
duelo realizado a consecuencia de una 
querella más absurda todavía. Sus pa­
dres y su parientes por otra parte, 
son gente extremadamente convencio­
nal que no puede decirse que repre-
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senta ideas intelectuales o filosofía 
alguna de la vida. 

F.,xaminemos también aquel notable 
libro Father and on (Padre e hijo), 
por E-Imund Go se. Allí, a la verdad, 
el co11flicto e describe en forma sig­
nificativa: un contiicto religioso entre 
la ortodoxia y el liberali mo o hete­
rodoxia. En e ta hi toria el padre es 
una figura prominente que in pira res­
peto i no simpatía. Mr. Go se es 
ba tan te severo al juzgar a este padre, 
concediendo muy poca importancia a 
su sinceridad, a su horror del pecado, 
a su conceptu del deber para con su 
propia familia · p:tra con • u Creador. 
Ia no se trata de e:.to. El conflicto 

en tale· caso es peno o y a rnen udo 
trágico: pero. ¿es acaso un collflicto 
entre la edad madura y la juventud. 
o entre la juventud y la edad madura?

La mi ma ene, tiún puede proponer-
e de pué de leer el libro My Boyhood 

(Hi juventud), de John luir o el Pre­
(({CC to Li(e (Prólogo a la vidc:l) de 
Arthur ymo11 . Estas. dos atractivas 
personalidades de criben conmovedo­
rnmente las lucha )' p adumbres de 
su temprana edad bajo el techo pater-
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nal, su rebelión contra el doo-matismo, 
contra una virtud y \?bondad» antipá­
ticas, contra la intolerancia para con 
el escepticismo y para con la libertad 
de pensamiento. 

Lo que no observan, sin embargo, 
la mayor parte de los autobiógrafos 
y biógrafos que describen confl.ict0 
entre padres e hijos a propósito de 
religión, de normas morales, o del 
concepto de la ley, del gobierno, de 
la propiedad, es el hecho importante 
de que estas falta de compren ión y 
querellas domésticas son sfrnples inci­
dentes y episod:i.os en uu gran conflicto 
social en que viejos y jóvenes combaten 
lado a lado en cada uno de los campos 
y ejércitos empeñados en la lucha. 
Cuando acontece que el padre y el 
hijo o la ma�re y la hija se encuen­
tran en mutua oposición, sobreviene 
el drama doméstico; pero jamás ha 
sucedido que se produzca un conflicto 
entre todos o la mayor parte de los 
padres, por un lado y todos o la ma­
yor parte rle .los hijos, por el otro. 
Jamás se ha visto en la historia que 
la edad madura, a fuer de madura, 
estuviese en conflicto con la juventud, 
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a fuer de tal. eil el dominio de las 
ideas y principio . 

EL CO 'FLICTO E PROD CE SJElllPRE E?\TRE

LO CONSERYADOHE DE TODAS LA E FEHA 

Y EDADE Y LO' RADICALE DE TODAS LAS 

E, FERAS y EDADE DE LA YlDA. o es po­
sible �encionar idea alguna, por reac­
cionaria qne sea. que no enc:uentre 
ardiente preconizadore entre multi­
tud de jóvene de ambos cxos. En 
cuanto a lo mo,,imienLus radicales. 
progre ivo o revoluci,onario que co­
nocemo�, o Je que habla la hi toria, 
es hecho inconte table que lo caudi­
llos inteleclualc y lo t1Hlrnjadores 
prácticos en la nrnyor pa, te de e tos 
movimiento . i no l'll todo·. h,rn ido 
hombre de edad madura o de edad 
a ,,anzada. En nue tros días, por Pjem­
plo, Lenín. Trotzky, 'rthítche, in y us 
colega en el gobierno ru ·o del sovil t, 
no son jóvenc , iuo hombres de edud 
me iana: y el extraño movimiento fa,·­
ci ·ta en Italia tan orpre11de11te eu Hl 

e tilo como la empre a bolchevi tu. , tú 
igualmente ac;1udil]c1do e impi, ado por 
hombres de edad madun.1. En la Gran 
Bretaña, donde e supone que hn apa­
recido el antig·no liberali mo de �Mán-
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chester» y se dice que el porvenir 
pertenece al partido obrero. o a una 
modificada y razonable variedad de 
ocialismo ¿quiéne on lo nuevo 

caudillos, los guía y directore de la 
estrategia y la táctica? ¿ on aca o lo 
jóvenes? r o. on per ona de eda 
mediana y avanzada: ,vebb1 haw, 
Olivier, Me Donald, Snowden, Col , 
Thomas, Henderson, Lawrence, 1r . 
Bonfield Clyne y todos lo demá . Y 
si presumimos, por otra parte, que pue­
den fnndarse esperanzas en el ala ava11-
zada del partido liberal que favorece 
la c,>operación, i no la coalición, con 
lo obreros ¿quiénes son los exponen­
tes autorizados del nuevo y progre i vo 
liberalismo? La re puesta e', también 
ahora, hombres de edad mediana: ir 
J ohn Simon, Keyncs l\Ia ·terman, Mas­
singham, Spender Hobhou e, Gnrdiner. 

Tampoco puede decir e que e ·ta 
época sea excepcional con respecto a 
la m:tdurez de sus caudillos intelec­
tuales y político- ociale . Observemos 
las obras de los caudillos radicale y 
revolucionarios del siglo diecinueve: 
Fourier, Ü�Yen Lux, Bakunín, Blanc, 
Proudhon, Yropotkín, Reclu , Ilyn<.1-
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man. Henry Georae. inguno de estos 
hombres era joven cuando concibió y 
promulgó su evaagelio particular, eco­
nómico o social. Cada uno de ellos, 

in embargo, influyó sobre una multitud 
de jóvene de ambos sexos, y algunos 
de entre ellos continúan influyendo so­
bre hombres y mujeres jóvenes. A decir 
verdad en casi todos los casos los 
jóvenes radicales arrogantes repiten 
las enseñanzas de la edad madura y 
de la vejez; de manera que cuando 
atacan la autoridad y los cargos de 
sus mayores, claman realmente por la 
oportunidad de poner en práctica los 
mandatos de la vejez. Esas terribles 
idPa no son suyas propias, no han 
tenido tiempo de sentirlas ni de vivir­
la · las han tomado de escritores an­
cianos. ¡A.·i la auto1·idad a que apela 
la juventud beligerante e ·, de :pués de 
todo, la reaccionaria veje::! 

La antig·Uedad, la edad media, el 
período del renacimiento, todas las 
época , en una palabra rinden igual 
te timonio. ócrates, Platón, Zenón, 
San Pablo. Lutero. Erasmus Bacon, 
Kant, ComtP. Rena11 Danrín, pencer. 
Tyndall, Haeckel, Bergson, YDlliam 
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James, todos lo innovadores y funda­
dores de e cuelas fueron o son hombre 
madurns o viejo dando al mundo los 
frutos de su labor intelectual y su pa­
ciente investigación. 

Mas, terminemos ese punto. Hay 
pruebas abundantes de qne no exi te 
conflicto ni ha existido jamú, , entre 
los v_iejos a fuer de viejos y lo jóve­
nes a fuer de jóvenes. 

Algunos escritores jó\Tenes han re­
conocido de mala gana este hecho, 
tratando de justificar la cruzada de la 
juventud contra la vejez con el supues­
to descubrimiento de que la juventud 
no es cuestión de años, sino de e pí­
ritu, de temperamento y de tendencias 
innatas. eo·uran así que solamente la 
juventud es capaz de labor excel a, 
vital, original; y cuando se cüala a 
estos teóricos las obras de los «viejos 
mae tros» -hombre ya viejos eu años 
cuando se les proclamó mae tros-se 
apresuran a explicar que los viejos 
pueden tener la mente joven, impul i­
va y sensible a la nuevas corriente , 
siendo, por ende, capaces de compelir 
con la joven generación. L�s confu­
siones. y paradoja3 de e t<l modificación 
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rle la aserción original serán evidentes 
para todos. Además ¿qué prueba existe 
de aquel criterio de que solame11te los 
espíritus jóvenes son capac� de pro­
ducir obras de primera clase'? Ninguna 
absolutamente. 

E innegable que la juventud y la 
edad madura son desemejantes en mu­
chos sentido . La juventud tiende a ser 
impulsiva, entusiasta esperanzada, ar­
diente, en tanto que la edad madura 
se inclina a la duda, la irresolución, 
la deliberación. La edad madura tiene 
la. experiencia de que la juventud ca­
rece y para la cual no existe substitu­
to. E verdad que aquellas intuiciones, 
aquello relámpagos de penetración, 
que. según Bergson, tan a menudo 
adelantan la ciencia y la filosofía, se 
supone qne son más frectlentcs en la 
juventud que en la edad madura· pero 
el mismo Berg ·on reconoce que eso ·al­
to.· mentale.·, e.·as mutacione y relcim­
pago.· intelectuale., tienen muy poco 
valor, .·alvo cu(rndo ocm-ren en quiene. 
estrín penetrado.· y .·aturndos del cono­
cimiento del tema que podrían adelanta?' 
ütles inluicione · y 8alto . La «ideas fe­
lices� no son siem1 re felices; y mien-
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tras más erudita es la persona y más 
comprensivo su conocimiento, más a 
sus anchas se siente en los dominios 
del pensamiento y más idónea es para 
producir brillantes generalizaciones y 
sugestiones fecundas. Quien ha dedi­
cado veinte años a la investigación 
experimentos y estudios en conexión 
con determinado problema-el asunto 
del cáncer, los factores de la evolución, 
la relación entre la naturaleza y la ed u­
cación, tomando unos cuantos ejemplos 
solamente-tiene mayores probabilida­
des de tropezar con una idea fructuosa 
que el aprendiz novicio, por muy ac­
tiva y alerta que sea su mente. 

El hecho es que la naturaleza en este 
«múltiple universo», según la admirable 
frase de William James, nos presenta 
una paradoja concluyente en esta ma­
teria de cooperación en el conflicto 
entre la juventud y la edad madura. 
Esta restringe y atempera a la pri­
mera; la primera aguijonea y urge a 
la segunda. La vida es inconcebible 
sin la acción y reacción recf procas de 
ambas series de cualidades: las cuali­
dades de la juventud y !as de la edad 
madura. 
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Ahora bien· las conclusiones a que 
hemos arribado parecerún talv z poco 
ati factorías a muchos jóvenPs del 

tipo in urgente. rio ven la razón, di­
cen de aceptar el mundo tal cual es. 
Reclaman el privilegio de discutirlo 
todo, de renovar antiguas controver-
ia , de examinar de nuevo los docu­

ment s y reví ar las pruebas. Rehusan 
aceptar, dicen, una religión hecha, una 
moralidad y una política hechas arre­
glo económicos y ociales hechos. Esta 
actitud es comprensible· pero lo que 
se pierde generalmente de vista es la 
falacia que repre enta la suposición de 
que solamente los audaces progresivos 
discuten las instituciones y creencias 
exi tentes. i los radicales insurgentes 
pueden cuestionarlo todo--como tienen 
ciertamente el pri,·ilegio-es indudable 
que los reaccionarios i 1 1 urgentes pue­
den también discutirlo todo desde su 
propio punto de vi ta. Si los radicales 
pueden atacar la relio-ión el matrimo­
nio, la propiedad y el E tado, en nom­
bre de la libertad y el individualismo 
los reaccionarios pueden atacar la ta­
l rancia el ufrrigio femenino, la li­
bertad de palabra, el referéndum el 
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Jntcio de jurado y los gremios de obre­
ro , en nombre de Dio , de la igle ia. 
la sociedad y la unidad. Probablemente 
hay en la actualidad en Francia tanto 
reali tas jóvene como anarquista tan­
tos famhico en religión como int le­
rante ateísta . Si todo lo que es viejo 
debe echarse a la ba ma solamente 
porque es viejo, si han de exi tir pre­
j uic.ios contra lo acepta.do y e tablecido, 
¿qué haríamos de las reformas y con­
cesiones que la democracia ha arran­
cado a la tiranía a las prerroo-ativa 
y al linaje? ¿En qué quedaría el dere­
cho de discutir las reforma ? ¿Por qué 
no retroceder a la esclavitud, a la in• 
quisición, a la monarquía absoluta, a 
la ignorancia universal? 

El sentido com6n y el sen ti miento 
de realidad de la o-eneralidad de los 
hombres han re pondido tácitam nte 
a estas pregunta . El derecho de dis­
cutir se concede, pero no e concede 
el derecho de derrocar y destrnir. Los 
jóvenes son libre e independientes 
intelectualmente, pero las leyes e ins­
titucione qnc se han de arrollndo len­
tamente en el curso de los siglo deben 
ser re petadas en conjunto por los in-
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quiridores e investigadores basta que 
hayan logrado terminar su labor y 
orO'anizar la sociedad a la luz de las 
nueva verdade . «Las revoluciones 
110 son retroactivas». ¿Por qué? Porque 
el sentimiento prepond rante no tolera• 
ría que los irreconciliables reacciona­
rios deshicieran por cornpk to la obra 
benéfica llevada a cabo por hombn�s 
progresivos. De igual manera el sen­
timiento preponderante no toleraría la 
destrucción inexcu able de in titucio­
nes que en conjunto, responden a la 
naturaleza humana. El cambio es la 
ley de la vida dice la juventud insur­
gente, y alta a la conclusión de que 
tiene derecho de cambiarlo todo a su 
arbitrio· pero olvida que el cambio 
tiene us propia leyes, y que es tan 
impo ible hacer cambios arbitrarios 
como prohibirlos por mandato del Es­
tado o de la igle, ia o de acuerdo con 
ciertas prerrogativa . 

o abemo lo que la evolución re­
presentará en lo futuro para la fami­
lia, el E�tado la institución de la pro­
piedad, aunque tengamos indicios y 
vi lumbre de cambio venideros. Ma , 

�robablemente la ociedad no tornará
44.l 
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muy a lo serio al insurgente que e 
imagina qne, pue to que lo cambios 
vendrán eg·uramente, puede ya pro­
ceder a violar toda ley exi tente con 
relación a la familia, al Estado o a la 
propiedad iempre que a él no le con­
venga. 

Al lamentarse de las inconveniencia 
y restricciones impuesta por el actual 
orden de cosas, la juventud puede con­
solarse sabiendo que la edad madura 
tiene también consciencia de e os in­
convenientes y busca ince antemente 
correctivvs y remedios para los males 
sociales y morale . Por otra parte. 
mientras má reflexione la juventud 
eu las cosas de la vida en el proce o 
de la evolución ocia] )' moral, 1rn1s 
infantil aparecerá ante sus ojos la ten­
tativa de alistar a los jóvenes contra 
los viejos en movimiento de cualquiera 
índole. o es aventurado afirmar que 
si determinado e van gel io  emociona 
solamente a la juventud y deja fría 
impa ible e indiferente a la edad ma­
dura, ese e vang-elio no tiene, segura­
mente, base ólida ; y, viceversa, cual­
quiera idea que atraiga solamente a 
la edad madura y no comprometa el 

412 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



interés ni el corazón de la juventud, 
será pronto eliminada y repudiada por 
la mi ma edad madura. 

Ex.aminando el punto se encontrará 
que « lucho ruido para nada.1> es el 
veredicto ju tificado re pecto de ciertas 
contemporáneas o reciente «revolucio­
ne .1> de la juventud con re pecto a la 
literatura y al arte, e incidentalmente, 
a la moral. Alguno poetas y noveli -
ta i u veniles han izado la bandera del 
reali mo y del pe irni mo. Pretenden 
que se han «atrevido a mostrarse in­
genuo , veraces sinceros, honrado .1) . 

Han arrojado la reticencia a los cuatro 
viento han di cnti<.lo el sexo clínica­
mente, y han de�e perado del hombre 
y de la civilización. Según. ello la 
corriente de lo im1 ul o' emocione· y 
pen amiento humano está contami­
nada e indeciblemente inmunda. y 
to o lo supuesto ideales no on ·ino 
frau ie::1 y fal "edades. Lo escritores de 
e·La cla 'e reducen el e píritu humano 
a �complexo � de tentación, de vicio, 
de verg•ii.enza y de infamia. Habiendo 
sometido a í al hombre a e te psicoa­
núli is y httbiendo descubierto q ne es 
gro ero. lujurio o, bajo. innoble insi -
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ten en exponerlo en u esc1 ito corno 
uu fracaso mi erable, lo mi ·rno q ne 
su u11iver o. Literalmente, 110 «reni gan 
de Dios y mueren»: pero tratan al 
hombre como a un anim�d de inteligen­
cia extraordinaria que ha dominado el 
arte de la hipocresía. y dcclarau que 
e tán harto de esta imulac:ión, de e te 
di ·fraz de virtud, de e ·ta profe ión de 
re"peto por algún códi

'"'
o moral. qtH,, 

en su criterio. no , on ino aire a lo 
Tartufo y. por ende má · ofe11-·i,·o .. 
Reclaman libertad para e te animal 
licenr,io o que es el humbrn y recla­
man la libertad de retratarlo ·orno tal. 

ada hay de científico en u r ,IJc­
lión. La iencia mi ·ma ate tig-ua con­
tra ellos porque la ciencia e hnmanu, 
como lo es la filo 'Off a, la religión el 
arte, la socierlad y la organización in­
dustrial. ¿Qué explicación ofrecen el 
reali ·mo clíuico o ,1 crndo pe irni mo 
respecto de las crea0iones del cerebrn 
y del genio humano : las catedral R. 

las infouía . las obras mae tra lit -
rarias, la belleza en general. ¿,Cómo 
explican la impatía el amor, la a o­
ciación, el ·en·iciu? ¿Cúrno , concilia 
la «hipocresía» con lc:1, abneO'HCióu y 
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el martirio? ¿Por qué no han de ser 
lo ideales y lo valores e ·pirituules 
tan auténtico como los apetitos, los 
vicios y I los crímenes? 

Decididamente los escépticos y ni­
hili ta sociales de nue tros días, por 
má. qne pretendan ser científicos, au­
dace , inceros y buscadores de la 
verdad son tan lleno de prejuicio�, 
tan conveucionale , arrogantes y su­
perficiales como los inveterados reac­
ciouarios a quienes denuncian con tau­
ta violencia. La ciencia no apoya el 
pe imismo e ·Léril y dogmático 11i las 
acn�acioue eontra la lrnr:uanidad en 
p:en •ral. La ciencia e extremada mente 
cauta y nunca pierde de vi ta us li­
mitacione . La ciencia cuando aco­
mete el estudio de problema mo1 a les 
y ociale=', procura ser tan exhcta co­
mo lo e en el campo de la física, la 
química y la a 'tronomía. o prescin­
de 11i de. echa erie enteras de hechos 
p Jrque morali a e trecho los hayan 
interpretado mal. Bu ca una nneva y 
sólida interpretación de los hechos. 
Trata de ob ervar firmemente la vida 
y de ob ervarla en conjunto. o se 
inclina a rechazar nada porque sea 

4,!j 
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viejo o admitido ni tampoco acoo-e con 
avidez indiscreta las nocione nueva 
. implemente por ser nueYa . 

Tanto en la vida corno en el arte, 
el método de la cienci, y de la filo-
ofía es diamc ralmente opuesto al de 

lo jóvenes r< rlicales de tructivo. e 
intolernnte que predican �- acaudillan 
una rebelión in en ata. mórbida, con­
tra la edad madura, contra la expe­
riencia, contra lo producto de la 
evolución 'tnica e hi tóric1:1. El méto­
do científico no conduce a decir: tAbo­
lid el matrimonio, el E�tado, el �o­
bierno social: burlaos de la retic ncia 
y la modestia· rec:lrnzad la disciplina 
y el dominio de í mi mu· proceded 
de acuerdo con vuestros impul o y 
dad brusca expref.ión a todas vuestras 
pasajeras y errantes fanta fas,. E:te 
método dice: «E'5tudiad las in titu<.:io­
nes y su origen; no oe dPjéi' arra -
trar a f.icilc y falaces generalizacio­
nes acerca de la naturaleza humana; 
re petad el in tinto y el sentido común 
de la humanidad; usad de discreción 
al formular hipóte i y teoría-. y no 
vaciléis en ruodi!icarlas o desecharlas 
a la luz de nueva evidencia,. 
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Ya sea el individuo joven, de edad 
mediana o viejo, si sabe lo que son 
la ciencia y los métodos científicos, y 
lo que es la filosofía, aplicará escru­
pulosamente este conocimiento al es­
tudio de la moral las ideas religiosas 
los istemas industriales, y los juicios 
o críticas de las producciones litera­
ria y artísticas; y no cometerá el dis­
parate de atribuir el monopolio de la
sabiduría, la sinceridad, el valor o el
ideali mo ni a la juventud ni a la edad
madura.

,, 

(De lnle1·-América) 

Con pequeñas i mpli ficaciones 

Idea de la libertad individual 

Párrafos de J. Y. LASTARRIA 

La libertad individual es en la prác­
tica la primera víctima de los resabios 
del antiguo r 'gimen. Esta libertad es 
compleja porque con i te en el uso 
de vario derechos, cada uno de los 
cuales da nombre a una libertad es­
pecial. Toda e-tas libertades constitu­
yen la per onalidad humana. Sin ellas, 
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o sin una parte de ellas, el hombre
deja de ser lo que la naturaleza quiere
que sea, pierde su inteo-ridad y su dig­
nidad y de con iguiente u vida se
limita y se reduce en su iatensidad y
desG rrollo.

El primer derecho que se comprende 
en la libertad individual es el de dis­
poner de nuestra persona para estar, ir 
y venir donde quiera, y entregarnos 
a cualquiera ocupación, sin ser estorba­
dos, impedidos o insultados por nadie. 
E ta es la libertad personal, que no 
puede existir completa si la ley no la 
garantiza fijando con claridad y pre­
cisión los casos de delito positivo y 
no imaginario y la forma en que úno 
puede ser arrestado, mientras sea ne­
cesario para aseo-urar su responsabili­
dad por orden de magi trados respon­
sables también y autorizados por la 
ley. 

El segundo derecho es el que tene­
mos para usar de nuestra inteligencia 
según nuestro libre alb�drío, y con toda 
la amplitud con que usamos de la luz, 
del aire, del calor, porque el <roce de 
la inteligencia, como el de todos estoa 
dones comunes, admite hasta el infi-
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nito la concurrencia de todo., sin pe­
ligro de estorbos ni de conflictos. E te 
derecho comprende el de pensar y 
opinar el de creer ·y practicar un cul­
to el de enseñar, y de consig·uiente, 
el de completar nuestro pensamiento 
por medio de la palabra escrita o ha­
blada. E�to es lo que se llama el dog­
ma del libre examen q Lle hasta ahora 
sólo es garantizado y practicado com­
pletamente en los pueblos de origen 
británico. El derecho de pen ar y de 
juzgar, el de tener una creencia reli­
giosa y practicar libremente su culto, 
el de enseñar y comunicar por medio 
de la palabra lo que tenemos por ver­
dadero, con tituyen de tal modo nues­
tra individualidad, que si lo enajeni­
ramos o si la ley, el poder público, 
o la mayoría de la sociedad a título
de mayoría, nos pusieran límites en
su u o, o e arrogasen la facultad de
dirigirlo, imponiéndonos un juicio, una
creencia, una ern5eñanza, una verd'ad,
no podríamos desarrollar libremente
nuestra per onalidad, y estaríamos �o­
metidos a la más injustificable escla­
vitud. i la ley ni la sociedad pueden
imponernos la abdicación de nuestra
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inteligencia
1 

que cada uno de nosotros 
puede aplicar con toda independencia 
sin peligro de atentar contra la liber­
tad de los demás. 

El tercer derecho que comprende la 
libertad individual es el de aplicar 
nuestras fuerzas al trab8jo que crea­
mos conveniente, y de hacernos due­
ños absolutos de los bienes que adquiri­
mos por esta aplicación, por contratos 
y por sucesión hereditaria, sin que la 
sociedad ni la ley el poder público 
ni los demás individuos puedan poner­
nos obstáculos, mientras respetemos en 
nuestros semejantes un derecho igual 
a la aplicación de su trabajo y a la 
disposición de sus propiedades. 

El cuarto derecho es el de reunión 
o asociación consecuencia indispen a­
ble de los derechos enumerados ya,
pues el hombre no puede usar com­
pletamente de ellos si no tiene el dere­
cho de asociarse para hacer, en unión
de otros, lo que cada cual puede hacer
per onalmente. Sobre todo la libertad
de pen amiento, la de trabajo v co­
mercio serían nulas, o por lo menos
limitada·, si los hombres no tuvieran
el derecho de reunirse para practicar

450 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



una creencia para comunicarse sus 
sentim.ientos, sus icleas, sus opiniones 
y discutirlas o enseñarlas, y tomar re­
soluciones de interés colectivo; o si no 
pudieran asociarse para hacer un tra­
bajo en común o practicar cualquier 
aneo-lo de interés. 

Finalmente y como complemento de 
todos los derechos de la libertad indi­
vidual, el hombre tiene el de exigir 
la igualdad de todos ante la ley. 'I'al 
es la ioualdad de derechos, condición 
indi pen able de la libertad individual 
r-,ues ésta no puede existir en el orden 
ocia! ni en el político, si todos no tie­

nen un mismo derecho al goce de su 
vida, al desarrollo de sus facultades, 
al nso de su derechos civiles y polí­
tico , y en fin a. que no haya exen­
ciones ni privileo-io que excluyan a 
lo unos de lo que se concede a los 
demás eri lct.· nii. ,nas cir·cun tancia..
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San Jo é, junio 7 de 1926. 

Señor ecrelario de la l\11111icipalidad 

del Cantón Ce11tra/ de la Prorincia 

Ple. 

Acuso recibo de la muy atenta nota en 
que Ud. me comunica el acuerdo tomado 
por e a Corporación el 2 de mayo ppdo. 

Reconozco decididamente la alteza de mi­
ras que se revela en dicho acuerdo, y ruego 
al propio tiempo se me perdone la no acep­
ta<.:ión del cargo particular ¡rnra el cual be 
sido 11ombrado. 

Da muchos male adolece la en eñanza 
en nuestra provincia; pero i ello perduran 
no es porque no hayan ido eiíalados. 

Lo más que podría hacer la Municipalidad, 
en el estado actual de la co a , ería acon-
ejar oficio amente a la 'ecretaría de Edu­

cac1on. Ahora bien, aquí cabe decir según 
el afori mo conocido: A la ec,·etaJ"la de 
Educación no le faltan con ejos; es ella la 
qne, poi· su natu1·ale:a, tiene que faltw· a 
los consejo . 

Doy las má ·ex pre ·i vas gradas por el 
honor con que se me ha favorecido, y quedo 
muy atento y re petuo o servidor, 

ELÍAS JrnÉ 'EZ ROJA 
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«Xo podemos admitir el poder ab oluto de 

nadie, ni podemo ir a bu car Huestra inspi­

ración en la plaza públic11. Para no otro , la 

eue tión no e saber qué co a es popular sino 

qué co a e justa y razonable,. 
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